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E L CENSOR 

¡ J h J í , J H 

Me gusta ver los toros... desde el 
tendido, teniendo á mi lado una bue­
na compañera... Si quisiera serlo la 
Opinión Pública... ¡Esa sí que es de 
buten! Me sonrío yo de los milagros 
que la cuelgan los chulapones aburri­
dos, que sólo se acuerdan de ella pa­
ra... calumniarla; porque aquí para 
inter nos, la Opinión Pública, es la su-
perhembra y la que á todos nos trae á 
mal traer. 

Decididamente voy á buscarla, y si 
accede á venirse conmigo, poquito 
que vamos á disfrutar... ¡Ji, j i ^ j i ! 

—Arza, serrana, dedícame la tarde 
y la mataremos, viendo la corrida, 
mogiganga, ó lo que sea, que se va á 
celebrar. 

—Hombre, ¿y quién ^la va á cele­
brar? 

—El demonio, probablemente; el 
tiempo nos lo dirá. 

—De modo que me invitas á presen­
ciar las hazañas de 

¡los que tanto gusto dieron 
en la corrida pasada! 

Gruasoncita estás, alma mía; pero si 
consientes en acompañarme, segura­
mente has de divertirte más de lo 
que supones. ¿Aceptas? 

—Acepto. 
—No te pesará, porque, ó mucho 

me equivoco, ó nos vamos á reir la 
mar... ¡Ji, j i , j i ! . . . 

—Mira, ya sale la cuadrilla. ¡Qué 
caras más satisfechas! Pero por den­
tro... por dentro anda la procesión. 

—Advierto entre los diestros ó si­
niestros, ó lo que fueren, gente ex­
traña . 

—Es que hay intrusos. E l jefe, que 
ya has visto trabajar, es el Silvela, 
famoso por lo apático y desgraciado. 
Sus faenas son de las que se silban á 
más no poder. Telonazos por aquí, 
achuchones por allá, pinchazos por to­
das partes, aburrimiento general y. . . 
al hule con él. Algunos de los de su 
cuadrilla le han aconsejado que se cor­
te la coleta, pero le tira la plaza, y 
cuenta con influencias para que le con­
traten... 

—Así decae la afición. Y ése que va 
también en lugar preferente, ¿quién 
es? 

—El Maura. 
•—¡El Maura! Yo creí que era sacer­

dote. Le he visto frecuentemente en 
las iglesias, y en los jubileos con el 
escapulario del jesuitismo, y defen­
diendo el secuestro de la señorita 
Ubao... 

—¿Sacerdote, eh? ¡Buen sacerdote 
te dé Dios! Ese punto es el intruso de 
que antes te he hablado. Y el hombre 
se las trae, porque te advierto que pre­
tende suplantar al espada, y le dará 
un disgusto en cuanto halle ocasión. 
Ya ha conseguido que le nombren sobre­
saliente, postergando al Villaverde y 
al Dato, aquellos dos mozos crúos que 
hablan allá y que son buenos banderi­
lleros y excelentes capotes; y como 
cuenta con gente suya en la cuadrilla 
y dispone de los monos sabios que, si 
tienen de sabios lo que de monos, pue­
den extralimitarse para deslucir las 
faenas del matador... F igúrate lo que 
va á pasar aquí. 

— Y los picadores de tanda, ¿quié­
nes son? 

—El de nuestra vera, es el Linares, 
que en la plaza de Santiago de Cuba, 
tuvo una caída de latiguillo, atroz; y 
el otro, el que monta aquella sardina 
y luce el espolón de un buque por na­
riz, es el Toca... 

—¿Qué toca? 
—Ese tocaría todo lo que tú le deja­

ras tocar... pero el morrillo de las reses, 
no. Ya veras cómo siempre pica en los 
bajos; allá hacia el bolsillo del chale­
co... ¡Ji, j i jü . -

—Han cogido los capotes de brega. 
Atención, que la silba va á empezar. 

—Parece que se fijan en mí. 
—Te miran porque tu eres la reina 

de la fiesta... y porque les gustas. 
—¿Sí? Pues que se limpien, porque 

ninguno de ellos me ilusiona. Mi ideal 
es otro... ¿estás tú? 

—Pues si no te agradan ahora, con 
esas posturitas que han adoptado des­
pués de estudiarlas al espejo, menos te 
gustarán cuando se metan en harina... 
Ya veras cómo se descomponen ante la 
fiera, y se encorban, y hacen cosas 
feas y hasta se les mancha la tale­
guilla... 

— ¡Qué asco! ¿Y de qué ganadería son 
los novillos? 

—De la señora España, cuyos pies 
beso. 

—¿Cómo se llaman? 
—El primero. Sufragio; el segundo. 

Regionalismo-, el tercero. Contribuyen­
te; el cuarto. Socialismo... 

—No sé por qué, cuando asisto á 
estos espectáculos, me encariño con los 
toros más que con los toreros. 

—Sí; convenientemente aprovecha­
dos esos bichos, resultarían de gran 
utilidad. Afortunadamente, para los 
bureles que hoy se van á correr, tienen 
que habérselas con toreros que no los 
saben dar la muerte, porque eso re­
quiere pisar el terreno del peligro, y 
estrecharse mucho, y, algunas veces, 
dejarse coger. Así, pues, lo que debes 
hacer, es fijar tu atención en el objeto 
principal de esta corrida, que ello te 
hará reir. 

—No te comprendo. 
-^-Ya te lo dije antes. La lucha, más 

que con los toros, la van á entablar los 
toreros entre sí. E l Maura desea que 
se inutilice el Sil vela, para ser el jefe 
de la cuadrilla. El Villaverde y el Dato, 
que hasta hoy fueron los mejores peo­
nes del Sil vela, le abandonarán á su 
suerte, ó mejor dicho, á su desgracia, 
y se darían con un cantito en los pe­
chos si vieran al Maura en el hospital. 
Los demás toreros y los monos sabios, 
vienen asimismo dispuestos á jugar 
(y no retiro la frase) un papel impor­
tante en favor de uno de los dos... Y 
lo más probable, ya lo habrás compren­
dido, es que el primer toro inutilice al 
Silvela, y que el Maura no se vaya de 
rositas... Pero, á fin de que observes 
mejor el juego (¡y dale!) toma los ge­
melos de EL CENSOR, que están más 
limpios que una patena... limpia, y 
cuando merced á ellos comprendas el 
por qué de los achuchones que vas á 
presenciar, todo se te antojará bufo, 
y.. . Ya verás, ya verás cómo las peripe­
cias de esta corrida ó mogiganga, ó lo 
que fuere, nos va á hacer reir las t r i -
pas... ¡Ji, j i , j i ! . . 

Retratos á pluma. 
Velisla el de la daga 

De frío corazón, de alma de hielo, 
de palabra mordaz, aunque elocuente, 
del tirano Narvaez, fiel creyente, 
de todo lo despótico, modelo. 

Reza y jura , ama á Dios y escupe al cielo, 
impávido despluma á su cliente, 
y ha conseguido ser el disidente 
que el triunfo hal ló de su rebelde anhelo. 

tíu in tención es sa tán ica y ladina, 
su carácter audaz y autoritario, 
y cuando alg m contrario le acoquina, 

toma su faz aspecto funerario, 
echa mano á la daga florentina 
y la clava hasta el puño , en su contrario. 

E X C M O . S R . DON E D U A R D O D A T O 

Ministro de Gracia y Justicia. 

Hoy honramos las columnas de EL CENSOR, con el retrato del ilustre político D . Eduar­
do Dato. 

Nosotros que vivimos alejados de todos los partidos de la m o n a n q u í a , podemos apreciar 
sin los ciegos apasionamientos del sectario el mér i to de los hombres públ icos que real­
mente lo atesoran, y al reconocerlo así rindiendo el debido homenaje á los grandes mere­
cimientos del Sr. Dato, creemos dar una muestra, bien palpable, de nuestra independencia 
é imparcialidad. 

Nunca debe olvidar el pueblo que D. Eduardo Dato inició con sabias disposiciones g u ­
bernativas un período de redenc ión para el obrero, y si á esto se añade que es el único de­
mócrata , por temperamento y por educación, de cuantos figuran en el actual Ministerio, se 
convendrá en que todos debemos mirarle como amigo predilecto y guardarle cuantas consi­
deraciones se merecen los estadistas m á s insignes y los hombres de buena voluntad. 

DIÁLOGOS INOCENTES 
E l abuelo y el nieto. 

—Yá, abuelito, has dejado 
la insoportable carga del Estado, 
y podrás a lgún día 
ayudarme á formar la infanter ía 
que me dió aquel señor, bastante feo, 
á quien diste un empleo, 
en pago al regalito que me hac ía . 

—Sí que te ayudaré , nieto querido, 
y á tu lado sin necios pretendientes, 
los días pasaré más divertido 
que entre el coro infernal de impertinentes 
que, cuando me adulaban, 
alguna gollería deseaban. 

—¿Verdad que esos polí t icos ingratos 
te hac ían , con visitas indiscretas, 
pasar muy malos ratos, 
y la mar de rabietas? 
Yo no he de ser así; de n i n g ú n modo. 

—Ya lo sé, pobrecito. 
—Yo deseo, ante todo, 

que esté siempre contento el abuelito. 
—Pues contento estaré con que no sigas 

las huellas de papá , y esos sujetos 
que vivieron de chismes y de intrigas, 
hasta verse repletos. 

— ¡Pues mira, que tío Amos... 
—No me hables de él, por Dios. 
—¡Y t ío Tirso, 

— N i de ese. 
— Y tío Bernardo, 

—Menos...Todos me han dado el gran petar-
Ido. 

Por Dios, no me los nombres, nieto mío , 
pues arreglado estás con tanto t ío . . . 

—¿Y que voy á ser yo. 

— Lo que t u quieras 
—Hay miuy buenas carreras 

y otras colocaciones... 
Aconséjame t ú , que ya eres viejo 

—Lo que te guste m á s . 
^-Ganar millones, 

—Eso. 
— Y ser presidente del Consejo. 

—No, m o n í n . Sé primero cualquier cosa. 
La polí t ica odiosa 
debes aborrecer, m i nieto amado. 
Mira el ejemplo en mí , me ves cansado, 
de muchos maldecido, 
de pocos elogiado, 
y de los menos pocos defendido 
porque me ven caí lo 
y no puedo hacer ya ni un diputado. 

—Pero, abuelo, ¿y la fama que has logrado? 
—¿Famoso? También lo es cualquier ban-

A l fin de mi carrera, bien quisiera [dido. 
encontrar alegrías y placeres. 
¿Y qué me encuentro al fin de mí can-era? 
Disgustos, malquereres, 
egoísmos malditos 
y traidores, que fueron favoritos 
Yo limosna les d i , y oh desencanto, 
se han llevado al hu i r limosna y santo. 

Me encuentro en el final de mí destino 
sin un cuarto, y no es guasa. 
Uno semanalmente me da vino, 
otro graciosamente me da casa. 

—¿Y el pan? 
—No han de faltarnos de él raciones, 

porque es el fabricante Romanónos . 
—¿Pero si la polí t ica 

te ha conducido á tal estado crí t ico, 
según tu acerba crí t ica, 
por qué fuiste polí t ico? 

—Porque no pensé nunca, que en el m1111 
hubiera, cual Moret, un Segismundo 
n i que hubiera un Romero 

Probad el Cognac de Henri Garnier y 



E L CENSOR 

capaz de perturbar al mundo entero, 
n i me creí que fuera Canalejas 
motivo de mis ayes y mis quejas, 
n i supuse encontrara en m i camino, 
convirtiendo m i vida en uu infierno, 
tanto y tanto sobrino 
y tan t í s imo yerno. 

Pues renazca en t u alma la a legr ía . 
g i . Contigo es feliz el alma mía , 

que berrinches no tomo 
formando, entre los dos, la mayor ía 
de soldados de plomo. 
Si á pesar del consejo de este viejo 
polí t ico has de ser, no has de olvidarte 
de este maevo consejo, 
que buenos resultados ha de darte. 
Cómpra te un morr ión, una boina, 
u n rojo gorro frigio, una montera, 
vistosa barretina, 
y un gorro de dormir. Te haces elsorro: 
y en el propio provecho es tá el acierto 
para saber cómo has de estar cubierto, 
pero siempre al pa í s . . . pondrás el gorro. 

TELEFONEMAS URGENTES 

Para Sánchez Guerra. 
Número anterior le dirigimos el si­

guiente despacho: 
Al nuevo gobernador. 

«Hay que moralizar esta corte de los ga­
ri tos. Se t imba por todo lo alto: cobran los 
polizontes capaces de cometer delito inces­
to . Tabernas permanecen abiertas toda la 
noche, aumentando delitos de sangre. Salo­
nes verdes y teatrillos-alcobas sirven sport 
-de pollos y abuelos. Aparatos con ¡sorpresa! 
•enriquecen á puntos y distraen á memos. 

»Se con t inuará , señor gobernador .» 
A los pocos días sucesos calle Mon­

tera y cafó Colonial confirman nuestra 
•denuncia. 

Sigue jugándose, señor gobernador, 
y afirman las comadres que los gari­
tos están de enhorabuena con vuestra 
entrada en el Gobierno civil. 

Esperamos que marche el rey de 
Portugal para indicar los sitios donde 
se mortifica á Jorge. 

I I 

Para el alcaide. 
Conviene que V. E. evite exaccio­

nes ilegales que á diario realiza Arren­
dataria de consumos. 

En fielato Ciudad Real abusos ad­
quieren grado máximo. 

Un poquito de celo para no confun­
dirse con Aguilerón. 

I I I 

Para los de 
Cartagena. 

Visita chico esa prensa periódica, 
impúsonos cuanto ocurre Cartagena: 
abogados políticos medran sombra Mu­
nicipio y altos empleados secretaría 
que tienen acciones liberadas negocio 
consumeril. 

Linterna del CENSOR enfócase esa 
madriguera de las ciento y pico de mi­
les de pesetas diafragmadas fiestas fe­
ria y paellas. 

Méteos cubeta revelación para mos­
trar al desnudo vuestras mañas. 

Para los polizontes. ^ 
| ¿Cuándo capturan ustedes á los fu­
gados de la Cárcel Modelo? 

Almería, gran conocedor de ladro­
nes, debiera dedicarse á esto en vez 
de organizar canalladas fuera de su dis­
trito. No es tan fácil como parece con­
seguir mandamiento para prender al 
Director E L CENSOR. 

Más nobleza, señor polizonte conde­
corado. 

Como apuntemos cabeza, no te salva 
nadie. 

Gobernador está obligado averiguar 
si distrito Latina es refugio ladrones 
que mo cumplen quincena por motivos 
que debe conocer Almería. Hechos 
como el atraco frustrado á Mariano 
Coiade invalidan á un delegado para 
servir de base á la reorganización po­
liciaca. A menos que la moralidad 
Maíara-Sánchez Guerra esté reflejada 
en Almería, en cuyo caso... ¡sálvese el 
que tpueda! 

E L TEATRO Y LOS AUTORES 

Gracias m i l y disponga como guste de su 
afmo. s. s. q. b. s. m. 

CALIXTO NAVARRO (hijo). 
* * * 

^Sr. Director de EL CENSOÍR. 
Míuy Sr. mío: A usted, que tiene autoridad 

y puede hacerlo si gusta,'tengo el honor de 
someter, para dar su aprobación, el siguiente 
proyecto, por si lo juzga viable y de éxito se­
guro, como creo. 
, Ante el actual monopolio que hacen del 
teatro los directores ar t ís t icos , los t ruts y las 
camarillas, hay muchos descontentos que 
esperando que alguien tome una iniciativa, 
me alientan á seguir mi campaña contra el 
acaparamiento. Tienen razón; el arte no ad­
mite exclusivismos. 

Ya hemos visto que la Sociedad de Autores 
no hace caso n i se enmienda, porque cree 
que no conseguiremos dar al traste con sus 
abusos., aunque le arranquemos la m á s c a r a . 

¡Quiere usted, qne combatamos entre t o ­
dos, con eficacia, á las camarillas, compues­
tas de poco m á s de una docena de autorzue-
los egoístas y mal educados que todo lo i n ­
vaden a l gri to de «Soy de la casa»?.. . 

Ellos quieren imponerse á las empresas, y 
las empresas son débi les , porque les gusta 
que les den charol, aunque se pierda el dine­
ro; y hay algunos autores que hacen toda 
clase de bajezas por conseguir un trimes­
tre, incluso proporcionar conquistas al em­
presario. 

De aduladores, se trocan en lenguaraces y 
y al autor que no es asiduo de la camari l la , 
le reciben afablemente con unos golpecüos. . . 
sin perjuicio de ponerle como chupa de d ó m L 
ne cuando vualva la espalda. Con ellos no 
existe reputac ión posible; el periodista X es 
un cual y la corista Z . . . es una ta l . Se ha­
cen chistes á costa de todos y se los apuntan 
mutuamente para la primera obra que i m ­
pongan por buenas ó malas á la empresa... 
Estorban en el saloncillo, en el escenario, 
en los cuartos y en la con tadur ía , haciendo 
caso omiso del cartelito que dice: «Se p r o h i ­
be la estancia.» En los entreactos se entre­
tienen en burlarse de los espectadores pol­
los agujeros del telón deboca... 

¡Esto no puede seguir así!.. ¡No debemos 
consentir que se postergue al compañero , 
que se monopolice el teatro para prost i tu i r ­
lo, que se impongan á las empresas, que no 
trabajen muchos actores, que se profane la 
memoria de los difuntos, n i que se haga bur­
la del públ ico y de la crí t ica, abusando de 
su extremada benevolencia. 

¿Quiere usted, señor director, encargarse 
de recoger firmas para convocar á una re­
un ión , con objeto de que puedan "defenderse 
los autores antiguos y modernos que no pue­
den romper el cerco, más estrecho cada 
día?. . . 

Allí t r a t a r í amos de recabar el valioso 
auxil io de la prensa y de los Sres.Echegaray, 
Blasco, Valora, Emilia Pardo Bazán, Saint-
A u b i n , Villegas, Ar imón , Laserna, Loma, 
etc., y abogar íamos para la creación de un 
teatro l ibre, por suscr ipción, si era preciso, 
entre los ar is tócra tas protectores del arte. 
También sol ici tar íamos se nombrase un GO-
m i t é imparcial y erudito que diese dictamen 
y recomendase por turno las producciones 
escénicas que reunieran condiciones acepta­
bles para ser representadas sin menoscabo 
de la moral n i del sentido común , alcanzan­
do de m á x i m u m , treinta representaciones, 
pasando luego á teatros de mayor ca tegor ía 
las que obtuvieran éxito excepcional. 

Si acepta la idea, ruego á usted, se sirva 
publicar las adjuntas l íneas en su digno pe­
riódico y haga las advertencias y observa­
ciones que le sugiera su recto criterio para 
la recolección de firmas. 

EL CENSOR, al insertar la precedente carta, 
demuestra que se asocia á las causas que es­
t ima justas. 

A l señor Navarro y á cuantos como él ten­
gan agravios que exponer ó abusos que de­
nunciar, nunca les fal tará nuestro apoyo, y 
desde luego pueden servirse de nuestras co­
lumnas para el logro de sus leg í t imas aspi­
raciones. 

E L MONTE DE PIEDAD 
Para nadie es un secreto, que el Monte 

de Piedad ha sido más de una vez acer­
bamente acusado, por el modo de practi­
car los fines de su instituto, y eso no 
obstante, los abusivos procedimientos en 
que incurren algunos de sus consejeros, 
no llevan trazas de terminar, como lo in­
dican los informes que recibimos acerca 
de ciertos hechos recientemente acae­
cidos. 

El citado establecimiento benéfico, con 
objeto de solemnizar el segundo centena­
rio de su fundación, acordó conceder un 
donativo de 120.000 pesetas para soco­
rrer á los necesitados, bajo las condicio­
nes que se publicaron en El Jmparcial, 
correspondiente al día 2 del corriente 
mes, y mediante uno de los acuerdos adop 
tados, se consignaron 45.000 pesetas, que 
fueron repartidas entre sus treinta conse­
jeros directores, para que éstos las emplea­
ran en liberar, gratuitamente, los efectos 
empeñados por las familias más necesi­
tadas. 

Justo es consignar que algunos de los 
individuos del Consejo cumplieron su co­
metido con esquisita escrupulosidad, pero 
en cambio otros han debido incurrir [en 
incorrecciones que son odiosas por afectar 
á los intereses de los seres más desgracia­
dos, y se deben inmediatamente escla­
recer los hechos, para en su vista proceder 
conforme hubiere lugar. 

Según se nos informa, dos ó tres meses 
antes de concederse el donativo, se vinie­
ron haciendo en algunas sucursales cin­
cuenta ó sesenta empeños diarios de poca 
entidad, y una vez acordado aquél, se han 
presentado á liberar numerosas partidas, 
como dueños de las correspondientes pa­
peletas, adquiridas por la mitad de su 
valor, ciertos especuladores muy conoci­
dos por disfrutar la amistad de alguno de 
los Consejeros de la citada institución. 

Y si esto es verdad, se comprende que 
muchas personas verdaderamente necesi­
tadas, lanzaran furiosas protestas y durí­
simos cargos contra la moralidad de los 
influyentes de la casa, al ver que el bene­
ficio otorgado no les alcanzaba, en tanto 
que otros lo habían aprovechado como 
materia de explotación. 

Estos son los informes que á nosotros 
llegan acerca de los censurables hechos 
denunciados, cuyos hechos es necesario 
depurar para que el prestigio del Monte 
no se acabe de perder, y para demostrar 
que esta fundación piadosa cumple sus 
fines con la debida rectitud. 

P O L I T I C A E N S O L F A 

iLA INVASION DE LOS BÁRBAROS! 

Ya está Paco Silvela, el nuevo At i l a , 
disfrutando el poder, 

y sus hordas, ya están, desenfrenadas, 
dispuestas á comer. 

No gastaron el tiempo en señalarse 
el puesto en el festín, 

pues todo lo t ra ían preparado 
al coger el bot in . 

Unas horas bastaron solamente 
y todo se arregló; 

como venían con la boca abierta 
nadie se descuidó. 

Ministerios, Gobiernos, direcciones 
embajadas... la mar, 

con una rapidez extraordinaria 
hemos visto ocupar. 

Algunos han quedado sin cubierto, 
pero tomaron vez, 

y en cuanto se atiborren los de ahora, 
ya comerán después . 

Hay que hacer elecciones generales 
y tal éstas se rán , 

que todos los amigos del gobierno 
el acta logra rán . 

Hay que dar alcaldías y otros puestos 
de provecho y honor, 

y no se ha de quedar sin un mendrugo 
n i n g ú n conservador. 

;Pobre país! A t i l a le ha invadido. 
Paco está en el poder, 

y donde un silvelísta sus pies ponga, 
yerba no ha de crecer. 

Las huestes del caudillo disidente 
todo la a r rasa rán . 

N i libertad, n i industria n i comercio, 
ni paz, nos de jarán . 

Quieren al punto reformarlo todo, 
y su proyecto es ta l , 

que al país perderán , como perdimos 
el poder colonial. 

No impera rá más ley que el caciquismo 
y contra la opinión 

de Silvela y los suyos, es el Maüser 
la suprema razón. 

El clérigo Pidal, al adelanto 
condenara por v i l , 

hasta de luz eléctrica, y que viva 
el clásico candil. 

Toquemos somatén , cerremos puertas, 
porque en nuestra nación 

¡las desbordadas huestes de Silvela 
han hecho su invas ión! 

BIBLIOGRAFÍA 
Don Alfonso Ruiz, ha tenido la bondad de 

remitirnos su obra titulada: E l Contrato del 
Trabajo. 

Sin tiempo para leerla con el detenimiento 
que su importancia requiere, nos abstene­
mos, por ahora, de formular acerca de su a l ­
cance y trascendencia nuestra modesta op i ­
n ión; pero eso no obstante, hemos de consig­
nar gustosos que su primera lectura, hecha 
muy á la ligera, nos ha producido un efecto 
altamente favorable para su autor. 

La cultura que en el trabajo resplandece, 
el bril lante y castizo estilo que le adorna y 
las progresivas tendencias que le inspiran, 
avaloran considerablemente su mér i to y le 
hacen muy recomendable para cuantos pre­
tendan colaborar á la resolución del proble­
ma obrero, de palpitante actualidad. 

Gran placer nos produce el ver que i n d i ­
viduos pertenecientes á la más distinguida 
aristocracia se dedican con tanta asiduidad 
y acierto al estudio de las más vitales cues­
tiones sociales, y á la vez que felicitamos al 
autor por su laboriosidad y relevantes a p t i ­
tudes, nos permitimos mostrarle á nuestros 
perezosos políticos como un modelo digno 
de imitación. 

P A L M E T A Z O S T E A T R A L E S 
¿Ustedes se habrán creído que el fallo del 

públ ico en los estrenos, es tenido en cuenta 
por las empresas de teatros? Pues se han 
equivocado. 

Mejor dicho, se han engañado en parte. 
Del aplauso u n á n i m e del exnectador se 

echa mano en los sueltos de con tadur ía , pero 
se prescinde cuando así conviene al mercan­
tilismo de las empresas. 

El ejemplo le tenemos en el teatro de la 
Zarzuela; siguen representando Cuadros v i ­
vos, á pesar de que el público lo juzgó como 
una mamarrachada inadmisible. Y sigue tam­
bién l l amándose extraordinariamente aplau­
dida. / Viva Córdoba! que resul tó una de las 
mayores insulseces regionales, copia de los 
peores modelos del género , con sus couplest, 
sus morronguer ías , sus mantones de Manila 
y sus decoraciones andaluzas. 

¡Ahí Y sigue de director ar t ís t ico el acer­
tadís imo López Silva. 

* * 
Los chicotes del Cómico con t inúan hacien­

do de las suyas y s i rv iéndonos grande en 
chico. 

Porque el protegido de Loreto Prado, no 
será artista, pero lo que es osado... 

Actualiza el repertorio gas tad ís imo, para 
demostrar la diferencia de los que estrena-
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ron las obras y los que en ese teatro las eje­
cutan. 

¡Así, como suena, las ejecutan. Nunca es­
tuvo mejor apropiada la palabra. 

Y la célebre clak de este coliseo, haciendo 
de las suyas, con provocación del expectador 
pagano, y de la tranquil idad públ ica . 

De atractivos aún sigue s i rv iéndonos la 
razón social Prado-Chicote, E n s e ñ a n z a l ibre 
y E l morrongo. 

Cuidado que es la ta . . . y cuidado que tiene 
poco gusto art ís t ico el públ ico que se gasta 
los cuartos por ver tales cosas y tales c ó ­
micos. 

* * * 
¿Y en Eslava? 
En Eslava, el caos... el desmigue] teatral, 

con su colección de median ías teatrales. 
Como que tienen^ por héroe al amanerado 

y ant ipá t ico Gonzalito, que no ha pasado de 
Vi rg in io Lechuga... 

Hay que ver á esté joven hacer de pescade­
ro en E l ú l t imo chulo, y recordar cómo lo 
hac ía Ruiz de Arana. 

Eso sí, para desnudeces y morbideces y 
atrevideces femeninas. Eslava se gana el 
premio. ü | | f c : p5- Ü i - . . 

La empresa admite á toda la que tiene 
buen ver y buenas formas; cualquiera que 
se distinga por eso, ya es artista de primera 
clase.| 

¡Cómo ha desmerecido la clase de tiples! 
Por eso, i r á este teatro es correr una juer­

ga completa.| m>fi 10 - m ^ 
¿Por qué no contratan á la bella Belén, 

que está sin acomodo? 
FRAY ATIZA. 

Villancicos 
En el portal de Belem 

hay un Grilo haciendo coplas... 
¡como podrán ver ustedes, 
tan malas unas como otras! 
Carrasclds, que niño tan feo; 
ca r rasc lás , que flacucho estás; 
carrasclds, no vivirá mucho... 
ca r rasc lás , ca r ra sc lá s , c a r r a sc l á s . 

Cuando estaba en candelero, 
comía en Lhardy Aguilera; 
pero ahora que está cesante, 
come el pobre en la taberna. 

Los marinos aseguran 
que pronto serán felices; 
porque tienen un minis tro 
con tres pares de narices. 

Primero Sagasta, y luego 
otro de más campanillas... 
¡dejaron compuesto al h ú s a r . . . 
y con la nariz postiza! 

A Maura y Silvela, un sastre 
regaló unos pantalones; 
de los cuales se h a r á dueño 
el que tenga más razones. 

Ayer v i á Linares Rivas 
con Capdepón de pelea, 
por cual de ellos se llevaba 
de broma á la bella Elena. 

Tenía un gorro encarnado 
y muy bonito, Abarzuza; 
pero por gastar corona 
le ha tirado á la basura. 

Silvela se encontró al paso 
una caja de tu r rón ; 
á oler se la dió á San Pedro. . . 
y Sánchez se la l levó. 

Le quitaron á Sagasta, 
con muy buen acuerdo, el mando; 
y hoy no influye n i en su nieto.. . 
¡que hasta éste, no le hace caso! 

Entran unos y entran otros, 
y Te tuán , el Mano diestra, 
lo mismo que los lacayos... 
¡s iempre se queda á la puertal 

Villaverde compró un déc imo , 
al ver que ahora está de suerte; 
le daban el 1.070 
y el pidió el 69. 

Todos le miman al n iño, 
y le abrazan y le besan; 
¡olvidan cómo amanecen 
los que con chicos se acuestan! 

En Agr icul tura , está 
Vadillo como en su casa; 
pues su cabeza fué siempre 
una gran cucurbi tácea . 

Es en los juegos polí t icos, 
Reverter muy desgraciado 
lo que indica, que es don Juan, 
en amor afortunado. 

Junto á un hatajo de cabras, 
una pastora y su amiga 
están, con grande apetito, 
comiéndose una tor t i l l a . 

ESCANDALOS CLERICALES 

m R H l F I E S T O 
Á LOS VENERABLES SACERDOTES, FIELES 

PIADOSOS ESPAÑOLES Y BENEMÉRITO CLE­
RO DE MADRID. 

A . M . O O . 

De OQálaga á OQalagón 
(Continuacióa.) 

Ahora bien, señor Obispo; el Sr. Nieto 
(protesto que no lo digo por ofenderle n i d i ­
famarle, sino por los respetos que exigen la 
verdad y sobre todo el bien de la Iglesia), 
carece de toda autoridad y prestigio para se­
guir al frente de la parro quia que puso al 
servicio de un teatro, y cuyo clero y depen 
dientes le soportan silenciosos; el Tolosana, 
severísimo Catón,' de costumbres irreprensi­
bles, se enajenó, ya hace much í s imo tiempo,1 
la confianza que ten íamos todos en su ges­
t ión ar i tmét ica; y sin la confianza de a q u é ­
llos, n i la limpieza de cuentas en éste, j a m á s 
h a b r á paz. El Sr. Estévez, á pesar de su cul­
tura ex t raña y geniales saludos, no tuvo 
escrúpulo de conciencia, de delicadeza y 

de compañer i smo, al tolerar que quitasen 
una misa de punto á un anciano y p a u p é r r i ­
mo sacerdote y se la diesen á él, joven y con 
una bonita nómina , á los tres días de estar 
en la parroquia, el Sr. M a r t í n Montalvo, i n i ­
ciador y primer motor de la c a m p a ñ a qüe es­
toy sosteniendo, en realidad, es un elemento 
perturbador, á quien t ín icamente movía la 
envidia y el encono, porque á él no le envia­
ban á Oratorios, por su sordera, lo cual ha 
dejado de ser obstáculo en cuanto vendió á 
sus compañeros . ¿Qué dirá este bendito y sus 
nuevos compañeros el día que vean un do­
cumento que contra ellos, y a'cerca del co­
mercio de misas, tiene firmado con sus a n t i ­
guos amigos, hoy por él traicionados? Pues 
bien; estos señores, personas son, á quienes 
en la parroquia de la Concepción, Dios nun­
ca concedió el don de hacer milagros; su ex­
purgo (frase favorita del Nieto) es, no sólo 
equitativo, sino absolutamente necesario. A l 
Sr. Obispo, que esto sabe, toca buscar el me­
dio de hacer renacer la confianza perdida y 
la t ranquil idad de las conciencias en aquella 
tan ilustrada y noble como hoy desgraciada 
parroquia. 

I I 

Reseñemos ahora las grav ís imas denun­
cias que la Autor idad Eclesiást ica recibió á 
su debido tiempo sobre el comercio de misas 
de dicha parroquia. 

Puse en el mes de Febrero, y en manosdel 
l i m o . Sr. Vicario Capitular, una denuncia, 
advi r t iéndole la existencia de la inmoral idad 
reinante, con peligro inminente de fatalísi­
mas consecuencias, en la firme persuasión, 
que indicación tan justa, en asuntos alta­
mente delicados y de conciencia, pond r í an 
feliz t é rmino á los abusos denunciados, con 
la simple monic ión hecha á los delincuentes 
por tan respetable señor. 

Pero lejos de ello, el cura y el colector, ó 
bien aconsejados por su amigo D . Donato 
( téngase presente que también en su Iglesia 
hubo otra cuest ión de misas) ó bien ciega­
mente apoyados por su otro especial el señor 
Alcolea, cerraron sus oídos, y lejos de a m i ­
norar, aumentaron los disgustos; entonces 
se buscó ya francamente el compromiso de 
los honrados capellanes, se recibían, á dies­

tro y siniestro, cuantas misas se presenta­
ban, haciendo mangas y capirotes por el ne­
potismo proteccionista que decididamente 
les prestaba el Alcolea, hasta el punto de 
contestar con la mayor i ronía á quienes pro­
testaban de tal conducta: Si no están ustedes 
conformes acudan á la Superioridad para 
que resuelva. ¿Y cómo hab í a de resolver si 
estaba de su parte? 

Ya el Tolosana, con el mayor descoco y 
contando sus espaldas bien guardadas, se 
atrevió á más ; amenazó, insu l tó y desafió 
hasta en presencia de d ign í s imos caballeros 
y de virtuosas damas que se acercaban a en­
cargar misas; y quiso imponer la rigorosa 
obligación de que los sacerdotes, hubiese ó 
no lista. Colectur ía ó encargos fijos y deter­
minados, remi t iésemos todos y siembre nues­
tra in tención á la suya oculta, acaso, acaso, 
problemát ica , t a l vez ninguna, pero sin 
tener él la obl igación de decir, n i la per­
sona, n i el estipendio, n i nada, impid ien­
do con esto aplicar determtnative, ccmo se 
aprende en moral, orden que se le ha protes­
tado mult ip l ic idad de veces por absurda y 
reprobada. ¡Bonito recurso si no fuese tan 
inmoral, de aumentar cualquier colector, 
poco escrupuloso, su particular erario con 
las limosnas de los fieles! ¿Por qué razón, 
habiendo lista ó Colectur ía , las que se fir­
man las m á s de las veces antes de celebrar, 
no hemos de aplicar los sacerdotes por la i n ­
tenc ión firmada, y sí k f o r t i o r i , por la igno­
rada y nebulosa in tenc ión del colector? Esta 
teoría está solemnemente reprobada porque, 
cuando meuos, fomenta sin peligro el co­
mercio condenado por la Iglesia. Y la razón 
es muy clara; celebrando á in tenc ión del co­
lector, como esta es interna, la persona en­
cargante ignorada, desconocido el estipen­
dio entregado y abonado éste por el colector 
al cabo de un mes, ¿no es verdad que puede 
dar impunemente al celebrante otro estipen­
dio menor del recibido? Precisamente para 
evitar esto, están los libros, las listas donde 
los celebrantes firman y ven el estipendio 
queyg. no puede ocultarse, todo lo cual esta­
ría de más en la absurda hipótes is sostenida 
por el Sr. Tolosana. Sépalo de una vez, el ce­
lebrante no es un a u t ó m a t a de su caprichosa 
in tención, es un sér l ib re , y para determinar 
libremente su in tenc ión necesita saber cier­
tas cosas que no basta estén encerradas en 
el cerebro del colector. 

(3(3 con t inua rá . ) 
GALO CRISTÓBAL. 

Presbítero. 

A la qae salta. 
Sabrán que á Catarineu, 

por estar poco feliz 
al escribir La Perdiz, 
le han arrimado un meneu. 

Fué una ocurrencia fatal 
la de ese Caramanchel... 
¡en plena luna de miel, 
todo se suele hacer mal! 

El primer acto, como ministro de Ins­
trucción pública, del Sr. Allendesalazar, 
fué el de llamar al empresario del Regio 
Coliseo, para organizar la función que 
habrá de celebrarse durante la estancia 
en Madrid del rey de Portug-al. 

La de Allendesalazar 
fué medida muy plausible. 
¡Yo creo que es imposible 
de mejor modo empezar! 

En la Glorieta de Atocha, 
antes de ayer hubo un lío; 
porque al mirar un pastor 
dentro de un coche á Vadillo, 
creyó que en él se llevaban 
su mejor macho cabrío... 
con que ¡qué rostro tendrá 
tan lindo, el señor Ministro! 

* 

De un lado al otro se cruzan 
como flechas aceradas 
los insultos más groseros 
y las blasfemias más bárbaras. 

A poco, los diputados 
al hemiciclo se lanzan, 

y la emprenden á mordiscos, 
puntapiés y bofetadas 
¡convirtiendo en un instante 
en herradero la Cámara! 

Al leer esto, de fijo, 
que con sonrisa sarcástica 
dirán muchísimos necios: 
Esas son cosas de España! 
Pero se equivocarán... 
puesto que ha ocurrido en Francia 
¡qne es la cuna del progreso 
y de muchas salvajadas!! 

* * * 
Se ha encargado de la secretaría partí-

cular del ministro de Hacienda, el señor 
Márquez de la Plata. 

Villaverde de vista se pierde 
y jamás ha metido la pata... 
El tal Villaverde, 
hasta el secretario le quiere de Plata. 

* * * 
Por caerle la lotería, 

un timador se hizo honrado... 
¡los que del poder se han ido, 
no harían nunca otro tanto! 

* * * 

Dicen que un americano, 
por ñn ha encontrado el medio 
de dar el calor preciso 
á casas y condimentos; 
con lo que sobra el carbón 
y se evitan los incendios. 

Y Gedeón preguntaba 
con su peculiar ingenio: 
—¿Si esto es verdad, qué va á ser 
de los pobres carboneros? 
Contestándole Calínez: 
—¡Para mí no es un misterio! 
Cuando el carbón no se venda 
por no hacer falta su empleo, 
hasta encontrar nuevo oficio 
dedicarán todo el tiempo 
á lavarse bien la cara, 
y lo restante del cuerpo! 

* * 
En Inglaterra se han verificado recién, 

•¿emente las pruebas de un nuevo subma­
rino; lá novedad del cual consiste en que 
hallándose sumergido puede salir de él 
uno de sus tripulantes 

Y pensé cuando lo leí: 
Es mucha invención la inglesa... 
¿Más cómo saldrá de allí 
el marino? ¡¡Como aquí 
de una caja de sorpresa 
el muñeco, ó cosa así!! 

¡Hay otra nota del Vaticano!... 
A ver Silvela cómo se porta 
con este nudo, casi gordiano... 

Préstele oídos á este cristiano. 
¡¡El deshacerle, bastante importa; 
más si no cede, con firme mano, 

eso se corta!! 
* * * 

Don Vicente Cabeza de Vaca 
Fernández de Córdoba, 
es el que de Alcalde de la villa y corte 
el gobierno nombra. 
Dicen que conoce 
la Casa de sobra, 
porque en ella ha sido 
concejal hasta ahora... 
¡y además añaden que es una cabm, 
no solo de Vaca, que eso es poca cosa, 
sino una cabeza bien organizada, 
de conciencia recta y de ideas lógicas^ 

Quiera el hado que no se equivoque 
los que le ovacionan; . 
que en el alma E L CENSOR sentiría 
que algún día llegase la hora 
en qoe en vez de Cabeza de ^aca 
¡¡tenga que llamarle Cabeza de... 

Imprenta de Felipe Marq^és.-M*ier'l•11• 

http://queyg
http://no


E L CENSOR 

EÍPOSICIM FABRIL T ARTISTICA 

40, CALLE DE ALCALA, 40 
I f l M D I U f l S 

S U C U R S A L : 

P f l U 6 0 S E I 18, CALLE DE LA MONTERA, 1» 

M A D R I D PÍDASE E L CATÁLOGO ILUSTRADO QUE SS DA GRATIS M A D R I D 

UTOS HOPOS DE I I M 
I B I I J 33 . A . O 

Sociedad anónima. — Capital social. 32.750.000 ptas. 

Fábricas de hierro, acero y hoja de lata 
E M B A R A * ; A L D O Y S E S T A O 

¿l ingote al cok, de calidad superior 
para Bessemer y Mart in Siemens. 

Hierros pudelados y homogéneos 
en todas las formas comerciales 

Aceros Bessemer, Siemens-Martin 
y Tropenas en las dimensiones 
usuales para el comercio y cons­
trucciones. 

Carri les vignoles, pesados y lige­
ros, para ferrocarriles, minas y 
otras industrias. 

Carri les Phoenix ó Broca para 
t ranvías eléctricos. 

V i g u e r í a para toda clase de cons­
trucciones. 

Chapas gruesas y finas. 
Construcciones de vigas armadas 

para puentes y edificios. 
F u n d i c i ó n de columnas, calderas 
- para desplantación y otros usos, 

y grandes piezas hasta 20 tone­
ladas. 

Cubos y b a ñ o s galvanizados. 
F a b r i c a c i ó n especial de hoja de 

lata . 
L a t e r í a para fábricas de conservas. 
Envases de hoja de lata para diver­

sas aplicaciones. 
I m p r e s i ó n sobre hoja , de lata en 

todos colores. 

DIRIGIR TODA LA. CORRESPONDENCIA Á 

A ios hornos de Vizcaya.—Biibao. 

S E C O L O C A N C A P I T A L E S 
ÜNIGAMENTE E N ASUNTOS DE VERDADERA GARANTIA 

Esta Casa puede demostrar, con sus libros y documentos feha­
cientes, que cumple lo que ofrece en sus anuncios. Que el capital co­
locado por varias personas ha ascendido considerablemente. Que 
durante el tiempo que cada cantidad ha sido prestada, se han cobra­
do los intereses puntualmente, ó ha habido medio de cobrarse de la 
garantía efectuada, en forma breve y radical, como consecuencia na­
tural de la manera como fueron hechas, por si llegaba este caso. Que 
todos los capitalistas se han reintegrado de las sumas prestadas en el 

Slazo fijado. Que el número de ejrcuciones pendientes en la actuali-
ad para realizar créditos no cobrados es insignificante, l i s ta es 

la mayor prueba comprobable de cóm<n opera esta C a s a 

Íf de qné negocios admite. Que esta Casa, en la forma que hace 
os negocios, no es posible perjudicar en ningún caso, ni moral ni 

materialmente, á los capitalistas que la honren. Que puede eviden­
ciar la más absoluta buena fe en todos los asuntos que propone y 
realiza, con lo cual no puede haber temor de perder el 
capital, y sí seguridad de obtener nna bnena renta con 
nna fortuna modesta. 

S e facilita dinero á qnien tenga buenos antecedentes 
y sól ida g a r a n t í a . 
Para m á s detalles en las oficinas ó á domicilio previo aviso. 

P. FERNÁNDEZ 
INFANTAS, 32, ENTIO. D C H A . - » e « 5-

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLÁNTICA 
IDÜEJ Z B ^ Ü C E I L O l S r A . 

LINEA DE FILIPINAS—Trece viajes anuales desde tóarcelona cada cuatro sába­
dos á partir del 14 de Enero. 

LINEA DE CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual de Bilbao el 16, Santander el 19 y 
Coruña el 20; de Barcelona el 25, Málaga el 27 y Cádiz el 30. 

LINEA DE YENEZUELA-COLQMBIA.—Servicio mensual saliendo de Barcelona e 
11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15 con trasbordo en la Habana y combinación conl 
la compañía del Pacífico. 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Málaga el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valen-
cía el 18, el 19 de Alicante y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para Casa-
blanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz de La Palma, 
regresando á Barcelona por Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Málaga (facultativa) Ali­
cante y Valencia. 

Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. . 
Salida de i d . i d . i d . 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de i d . i d . i d 
Llegada á Santa Cruz de La Palma 

Salida de i d . i d . i d 
Llegada á, Santa Cruz de Tenerife 

Salida de i d . i d . i d 
Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. . 
Salida de i d . i d . i d . 

26 de cada mes. 
27Ji las 10 h . 
27 » » 15 » 

18 » 
29 » » 6 » 
29 » » 18 » 
30 » » 

1.°» » 
1.°» » 
1.°» » 

6 » 
10 » 
15 » 
18 » 

LINEA DE FERNANDO P00.—Servicio bimestral; de Barcelona el 25, de Cádiz el 
27 y sucesivamente cada dos meses para Fernando Poo. 
«LINEA DE TAN GER.-Salida de Cádiz: lunes, miércoles y viernes. De Tánger: 
DWrtes, jueves y sábados. 

E L M E J O R 

reloj de 

p r e c i s i ó n 

es el 
VEI 

en 

las buenas 

r e l o j e r i a s 

De venta en casa de Carlos Cop-
pel, F u e n c a r r a l , 27. 

I M P E l \ I ABLE 
Christ ian 

P A S E O D E L O B E L I S C O , 18 

H O T E X. 

Abrigos de toda clase para 
señora, caballero y niños, 
y sastrería. — Trayendo el 
género , pesetas 35 la he­
chura. 

COMPtlE USTED 
L A COLECCIÓN 

DÉ 

CABEZflS 
Y 

C A L A B A Z A S 

E L C E N S O R 

CONSULTA DE 
liales Especiales 

de 10 á 3, gratis & los pobres, y 
por carta los de provincias.— 

Alcalá, 23, r.o (lado C a l a t r a v a » ) 
VENÉREO. IMPOTENCIA. ORINA. 

CURA EN 2 DÍAS 
Blenorragia (flujos). C á p s u ­
l a * K o c h , 3 p t a s . Orquitis, 
llagas, chancros verrugas.Po­
mada K o c h , 3 ptas. Para liu-
mores de la sangre, las P e r l a s 
D e p u r a t i v a s , 3 p t a s . Venta 
boticas y Gabinete Médico-Ameri­
cano, Alcalá, 23 , 1.*, Madrid. 
Consultas gratis y por carta. 

Van correo por sellos ó libranza. 

I M P O R T A N T E 

Novedades en coronas de toda 
clase de flores de pasta inrompi-
ble, más bonitas y baratas que 
las de trapo. Las ñores de pasta 
inrompible no se ajan, se conser­
van siempre en perfecto estado y 
pueden incluso estar dentro del 
agua. 

Exito extraordinario 
C a s a Cardenal , Carrera de San 

Je rón imo , 41. 

R O S I R I S 
P e r f u m e nuevo 

_ L . , T . I J i v e r * . 

P a r i s 

E L C E N S O R 
SEMANARIO POLITICO 

Se publica los domingos* 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

Madrid, trimestre . 2 pesetas. 
Provincias, semestre 5 > 
Extranjero, año 15 francos. 

A los corresponsales y vendedores en España, cada 26 ejem­
plares 1,60 pesetas. 

Número suelto, 10 c é n t i m o s . 

LA M U T U A L L I F E 
T H E M U T U A L L I P E I N S U R A N C E C O M P A N Y O F N E W - Y O B K ) 

Compañía de Seguros de Vida y de rentas vitalicias 
Pandada en el ]año 1 8 1 3 

ZA MÁS RICA, L A MÁS IMPORTANTE Y P O D E R O S A 
D E L MUNDO E N T E R O 

R i c h a r d A . M O . G u r d y , P R E S I D E N T E 

Fondo de garant ía: 1.828.181.200(36 pesetas. 

Ofrece todas las combinaciones de S E G U R O apetecibles y los tipos mis al­
tos'de renta vitalicia. Garantiza en sus Pólizas no sólo los valores en póliza libe­
rada, rescate á metálico y valor de préstamo, sino el seguro prolongado sin pago da 
primas durante cierto período. 

LA. MUTUAL LIFE es Compañía estrictamente mutua, y no teniendo accionistaa 
sus beneficios se distribuyen por completo entre sus asegurados. 

Desde su fundación ha satisfecho á estos últimos la enorme suma de 

PESETAS 3.020 375.217,31 

Director general para España: A l fredo M a c - V e i g h 
Calle de Sevilla, números 12 y 14.—MADRID 

THE EQUITABLE L I F E ASSURANCE SOGIETY 

OF THE UNITED STATES 

( L A E Q U I T A T I V A ) 

Durante los ú l t imos diez años L a Equi ta t iva ha pagado á sus tene­
dores de pólizas por dividendos 26.056,581í99 dollars; CIFRA MUCHO MA­
YOR QUE LA SUMA SATISFECHA POR COMPAÑÍA ALGUNA EN ¡GUAL PERÍODO DI 
TIEMPO; quedándole hoy, después de aquel importante desembolso y par» 
atender á ulteriores distribuciones de dividendos en las fechas de sus 
vencimientos, un sobrante de más de 71 millones de dollars, SUPKRIO» 
EN MUCHOS MILLONES, AL DE CUALQUIERA OTRA COMPAÑÍA DEL MUNDO. 

L A E Q U I T A T I V A es en E s p a ñ a la m á s popular. 
^ L a que paga más timbre del Estado por r a z ó n de p ó l l a a s . 

^ L a que mayor c o n t r i b u c i ó n satisface por primas r e c a u d a d ^ . 
Y l a que tiene una cartera mayor de Seguros en vigor. 

El depósi to constituido en ga ran t í a especial de sus tenedores de p ó ­
lizas, no es parcial, con relación á un tanto por ciento de las prima» 
como el que tienen otras Compañías , sino por la suma m á x i m a requeri­
da por la ley; es, á saber, un m i l l ó n de pesetas, por cuya suma tiene h i ­
potecado su Palacio del Madrid, s egún escritura púb l i ca otorgada por 
ante el notario D. Francisco Moragas. 
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